	[image: image1.png]bl




	MOVIMENTO DE CURSILHOS DE CRISTANDADE DO BRASIL

Rua Domingos de Morais, 1334, cj. 07 – Vila Mariana – CEP 04010-200 – São Paulo – SP

http//www.cursilho.org.br  – E-mail: mcc-brasil@uol.com.br
Tel./Fax: (0xx11) 5571-7009




Carta MCC Brasil - Julio 2009.    ( 119ª)

“Por lo tanto, si alguien está en Cristo, es una criatura nueva.

Lo que era antiguo ya pasó, ahora todo es nuevo”  ( 2Cor 5,17)

Reza un hermoso proverbio latino atribuido al poeta Ovidio que “Los tiempos cambian y nosotros cambiamos con ellos.”, cuyo correspondiente en Brasil podría ser nuestro conocido:” tiempos nuevos, costumbres nuevas”. Esta introducción es sólo para recordar que ya se fue el primer semestre de este año y ya se ha iniciado el segundo. ¿Tendrá, por casualidad, este fenómeno temporal natural algo que ver con nuestras reflexiones mensuales?  O, tal vez, ¿podríamos encontrar en la Palabra de Dios una fuente de inspiración para alimentar nuestra fe, “víctimas” como somos todos de la transitoriedad del tiempo?  Y, entonces, ¿qué mensaje, estos nuevos tiempos y sus desafíos, traen a los discípulos misioneros que, en la celeridad del tiempo, iniciamos un momento nuevo?  ¿serán para nosotros un nuevo “kairos”, esto es, un nuevo tiempo de Dios?  Busquemos, pues, colocar las luminarias de la fe en las pistas de carrera del tiempo. Primeramente, hagámoslo en una dimensión personal y, en seguida, en el horizonte de nuestra vocación misionera en comunión eclesial.

1.  El paso del tiempo en el horizonte personal del discípulo misionero.  Para todos, sin excepción, el tiempo es relativo.  Nos recuerda el salmista: “Nuestros años de vida pueden ser setenta, ochenta para los más robustos, mas para la mayor parte son fatiga y aburrimiento, pues pasan presto y nos llevan volando”  Salmo 90,10). Entretanto, para el fiel seguidor de Jesús, el tiempo actual o pasado, tiene una  dimensión diferente, otro alcance, porque tiene otra raíz. Esta raíz se llama Jesucristo: “Cristo es el mismo, ayer, hoy y siempre.” (Heb 13,8). “Estando en Cristo”, el discípulo puede vivir el ayer, tanto como el hoy, de la misma manera como el mañana, ya que  “estar” tiene la profundidad de “permanecer” que es diferente de “quedar”, lo que sugiere transitoriedad. El “permanecer”  va, de a poco, dando al cristiano una nueva cara, nuevos sentimientos, nuevas posturas. Por eso, San Pablo habla de una “criatura nueva”. El mismo vuelve a recordar a los Efesios y también a nosotros: “Es necesario renovarse por la transformación espiritual de vuestras mentes, y revestirnos del hombre nuevo, creado a imagen de Dios, en la verdadera justicia y santidad” (Ef 4,23). Visto  y, sobretodo vivido desde esa óptica, el tiempo se relativiza, pues “Cristo es el mismo, ayer …” y quien en Él “permanece” se va rejuveneciendo. Me acuerdo como si fuera hoy cuando, aun siendo seminarista, al ayudar a venerados sacerdotes ya encorvados por el peso de su edad, en la celebración de la Santa Misa rezaba con ellos (¡en latín, por cierto!), a los pies del altar, una antigua traducción del Salmo 43,5: “Subiré al altar de Dios; al Dios que alegra mi juventud”.  Hoy, a pesar de que sean otras traducciones del mismo Salmo y, a pesar de mi edad ya avanzada, al subir cada día al altar, me emociono, pues tengo aun muy presente en la mente y en el corazón que aquellos santos sacerdotes nunca envejecieron y que, encontrándome ahora casi en las mismas condiciones de edad, recuerdo que estar al servicio del pueblo de Dios, especialmente por la Eucaristía, es continuar viviendo una eterna juventud. Porque, para aquel que “permanece” en Cristo, “lo que era antiguo ya pasó, ahora todo es nuevo”.

Por tanto, hermano mío, hermana mía, recuerde que el secreto de una juventud eterna “permaneciendo en Cristo” es seguir el consejo de San Pablo:“Es necesario dejar la manera antigua de vivir y despojarse del hombre viejo cuyos deseos engañosos los llevan a su propia destrucción” (Ef 4,22)

2  El presente y el futuro del discípulo misionero inserto en la comunidad eclesial. Siempre con los ojos fijos en Cristo – “Cristo es el mismo ayer… hoy..” y de manos dadas a la comunidad eclesial, nosotros, discípulos misioneros, volvemos al pasado a) reconociendo las maravillas  que Dios operó por nuestro intermedio, por nuestra disponibilidad de donación por toda la Iglesia cuando conseguimos llevar la buena noticia del Reino de Dios a tantas personas sea en nuestra propia familia sea en nuestros ambientes y en tantos otros lugares; b) agradeciéndole al Señor que nos fortaleció y a la Iglesia en la misión de sembrar la  Palabra, y, al mismo tiempo, c) aceptando (mientras pidiendo perdón al Señor) que todos, juntamente con la Iglesia, dejamos escapar tantas oportunidades de anunciar la persona de Jesucristo y de llevar a una multitud de personas al encuentro con Él.  Y nos damos cuenta que todos necesitamos de una conversión profunda, esto es, de un cambio de mentalidad, pues el pasado casi siempre sugiere cansancio, acomodación y conformismo con situaciones o problemas considerados insolubles para nuestra acción evangelizadora. Pero – no olvidemos – “lo antiguo ya pasó” Ahora, “¿Saben en qué momento estamos: ya es hora de despertar del sueño. Nuestra salvación está ahora más cerca que cuando llegamos a la fe: la noche está muy avanzada y está cerca el día.”…(Rom 13,11,12ª) 

El discípulo misionero está atento al tiempo presente. En comunión con toda la Iglesia, especialmente para nosotros en América Latina, nuestros Pastores nos ayudan a apreciar la realidad por medio de Documento de Aparecida. Podemos comprobar que no basta  cambiar de mentalidad. Es urgente que cultivemos una  mentalidad de cambio (conversión personal), pues estamos en un cambio de época y no solamente en una época de cambios. Resumiendo, toda la Iglesia necesita de conversión: las personas, las comunidades, los movimientos. “Nadie debe eximirse de entrar decididamente, con todas las fuerzas, en los procesos constantes de renovación misionera y de abandonar las ultra pasadas estructuras que ya no favorecen la transmisión de la fe” (DA 365)  Pues, ¡“ahora todo es nuevo”!

Y usted, hermano mío, hermana mía, ¿está abierto (a) a la conversión en el tiempo presente para poder responder a los desafíos presentados por los nuevos tiempos y por una nueva cultura  de evangelización? ¿Usted tiene miedo a lo nuevo? ¿y en su Movimiento? ¿Aun insiste en “estructuras ultra pasadas”?

El discípulo misionero debe estar atento al tiempo futuro: “Cristo es el mismo…… siempre”.  Es Cristo quien nos da esperanza. No encontramos una mejor expresión para dejar un mensaje de esperanza para este segundo semestre que aquella que aparece en el Documento de Aparecida en el párrafo 362 que, al lanzar el compromiso de una Gran Misión Continental, nos recuerda que “Necesitamos  desarrollar la dimensión misionera de la vida en Cristo” y, por esto, “Esperamos un nuevo Pentecostés que nos libre del cansancio, de la desilusión, de la acomodación al  ambiente; esperamos una venida del Espíritu que renueve nuestra alegría y nuestra esperanza”.
Fijando nuestra mirada en María y reconociendo en ella la imagen de la perfecta discípula misionera (cf Doc Aparecida 364), unidos a todos en oración, a todos los abrazo con mucho cariño
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